
Yecla 21 Mayo de 1916 Año lU 

Periódico popdar, defensor de los intereses del distrito 
'£d4 

Bl D I R E C T O R : 

J o a q u í n J u s f 
Yeqla y Jumil la 0 ,30 ptas . al m e s . 

F u e r a . . . . 1 - •» tnmes tre . 
s e g u n d a " * 

É P O C A 

El que p e r d o n a a los m a l o s , 
perjudica a los buenos . 

<jUi>H> Salomón} 

U n a injusticia h e c h a a un solo 
h o m b r e , e s u n a a m e n a z a p a r a 
t o d o s . Lonfucio:^" 

Bienaventurados los que han i 
hambre y sed de justicia, porque' 
ellos serán hartos. Jesucristo 

1 

^̂̂̂  La razón de la sinrazón. 
E n estilo enrevesado; con tópicos pedantescos; 

involucrándolo todo; mintiendo a sabiendas, estu-

'"'''pendamente, y atropellando la sintaxis, se mete 

«Juventud»CON nosotros, en defensa, naturalmen­

te , del filibustero político Mefistófeles Pascual 

Garc ía; iriventor, en Y e c l a , doi derecho de per­

nada. No nos nombra «juventud.» y se lo agrade ­

cemos , porque así no nos tizna. Decir que contra 

la campaña que hacemos nosotros, «campaña JUS-

^- t i c i erá ,» c o n t r a García han organizado una pro-

I I t e s t a todas ias personas dignas y honradas, equi-

^•,vale a afirmar que en Y e c i a hay unas veinte per-

. . jsonas de,esa cUse , no más, porque de las treinta 

y tantas firmas estampadas al pie de un docul 

mentó r a r o que nos entregaron; «raro ,» por él re ­

dac tado , pues maldito si éfncajaba con la linea de 

conducta qoe ise ha m a r c a d o LA JUSTICIA, y más 

(¡ue «raro ,» porque enviando ese escrito a «JU­

ventud» hubiera ido a p a r a r a manos adecuadas; 

de las treinta y tantas firmas, los autores de va­

rias de ellas nos han manifestado que les sorpren­

dieron en su buena fe, y otros , que les obligarort 

EN FIIRMA, por c ierto menos que indecorosa; y así 

^ Jian creído conveniente retirarlas; y a los restan-

" tes no nos hemos tomado la molestia de a c e r c a r -

" ' l ies , porque, o son dependientes de Pascual Gat,^ 

T 'Cía, o están siígetos a el c o m o la cadena al tobillo 

31 del prtsid¡ari(>;I.ori, lo qua queda evidenciado que 

.̂̂ |̂:icnen a Garc ía cl^^iropio afecto que el condena­

do a la argolla férrea que le oprime la mi^ñeca. j | 

Decir que en Yec la sólo existen veinte perso­

nas dignas y líonrad.IS, sólii puede permitírsete a 

(^•«Juventud», periódico quá tiene la exclusiva para 

/ .jinfamar damas, con lo cual cumple a conciencia 

SU misión educadora; y así el dinero que entrega 

_ Pascual García para que el periodiquito ESE nave-

'̂ gue sin tropiezos, ho pi.ede emplearse en MEJO|:'l 

cosa. Dios lo cría,.'. ' 

Y ahora, diremos rotundamente que la asdve-

j.,<fación hecha por «l.uventud» de que alguien le 

ha propuesto que cese EN la campaña nauseabun­

da contra cl caballeroso don Luis Ibáñi^z Pisana. 

ES falsa de toda falsedad; y c o m o nosotros árgu-

¡.méi.tamos con hechos y no c o m o el coleguita, 

con sofismas, dec laramos solemnemente que cl 

viernes, 2 8 do abril, a las siete de la noche, estu­

vieron a visitarnos don José Blanch y o t r o señor. 

Vinieron a entregarnos el escrito de m a r r a s y a 

explicarnos el porqué de haberlo suscrito, y por 

c ierto que al es tampar su firma allí nos ASEGURA­

ron que no lo hicieron pensando en Pascual G a r ­

cía. Les co.ntestamos, AI ac lararnos ese punto, 

que nosotros no habíamos aludido a nadie, y que 

los suspicaces que asi no lo c r e y e r a n se consti-

taian de hecho EN defensores de una persona que 

cil decir de !A voz pública, sólo Pascual García ha­

bia agraviado, de modo que la actitud de nues­

tros visitantes constituía una paradoja PARA nos -

IJOTFOS. .Acusarnos de un entuerto cometido por 

„ Garc ía un AÑO antes de pisar, nosotros Y e c l a es el 

ciempiés ínás grande que se le puede sugerir a 

un cpascualero». Seamos indulgente . y paseónos 

j . j |e . largo sobre esta quisicosa. „ 

^g;.flj.a.visita del señor Blanch y su acompañante 

duró hora y media, y estos señores nos pregun­

taron SI les autorizábamos para QUE en cuanto ha­

llasen pcafsión propicia -PROPONER otia solución. 

, ^i-eguntamos ésta en qué podría consistir y ,nos 

j contes taron que ret irando el escrito QUE nos 

TRÍAN, en devolvernos todos los anuncios QUE Gar-

"cían procuró arrevatarnos y en QUE«]uvectud sus-

••p'énderla la campaña contra el Sr . Ibáñez Pisana». 

Ncf aceptamos; y expusimos el porqué:' a nos­

otros nos DABAN por merced anuncios y su'scrip-

, ciones que eran nuestros y QUE Pa,scual Garc ía 

nos había' quitado, yendo de casa EN c a s a , inpo-

' niéñdosé o arras trándose: lo primero, con los hu-

' mifdes; I O segundo, con los fuertes; QUE én ambos 

sistemas es maes tro ese tramoyis ta . A d e m á s , 

añadimos, «juventud está haciendo hace más de 

un año una campaña inicua, infundada, de mal gé-

'•'FTERÓ y difamadora contra don Luis Ibáñez Pisa-

' ha y 'SU noble esposa, la dignísima presidenta de 

LAS Conferencias de San Vicente de Paúl, y iios-

otros y principiamos ahora a ocuparnos del fu­

nesto, tanebroso y atrabiliario Pascual Garc ía : 


